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			Para Lorenzo: 

		


		
			Para que siempre recuerde que su vida tiene un propósito más grande que él mismo: dejar a Colombia mejor de como la encontró.





			Para Juliana:

			Por su fe inquebrantable en mí. Este libro nació también de tu amor y tu certeza.
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			INTRODUCCIÓN

			Un país lleno de potencial

			Si bastara con tener recursos naturales para ser prósperos, Colombia sería una de las naciones más ricas del mundo; si la clave estuviera en la ubicación geográfica, ya estaríamos liderando la región; si el desarrollo dependiera de elegir a los “líderes correctos”, hace décadas habríamos encontrado el camino al progreso. Pero la realidad nos dice otra cosa: hay países con escasos recursos o en condiciones muy difíciles que han logrado prosperar, mientras que naciones llenas de potencial siguen atrapadas en la pobreza, la corrupción y la desesperanza.

			Este libro es una explicación de por qué sucede esto. Y, más importante aún: es una guía para entender cómo salir de este ciclo. Porque lo que realmente determina el destino de un país no es su geografía, ni su riqueza natural, ni sus gobernantes, sino las ideas que predominan en su sociedad. Las ideas son más poderosas que cualquier ley, política pública o discurso presidencial. Son las que moldean la cultura, definen la economía y trazan el futuro de una nación. Un país que cree en la libertad, el esfuerzo y la innovación prospera. Un país que se aferra al victimismo, al asistencialismo y la dependencia del Estado se estanca.

			

			Lo que vas a encontrar en este libro


			Este no es un tratado académico ni un documento técnico lleno de gráficas y jerga económica. Tampoco es un libro neutral. Aquí no vas a encontrar concesiones para quienes han perpetuado las ideas que nos han condenado al atraso. Es un llamado a la acción, una confrontación directa con las creencias que han frenado el progreso de Colombia. No pretende ser cómodo, porque la verdad rara vez lo es. Este libro busca desafiarte, sacudirte e invitarte a pensar de manera diferente.

			A lo largo de estas páginas, vamos a profundizar en las siguientes ideas con el objetivo de cambiar la visión que nos tiene atrapados en el subdesarrollo:

			
					
El mito del juego de suma cero (capítulo 1): Nos han enseñado que la riqueza de unos es la causa de la pobreza de otros, que el éxito ajeno es injusto. En este capítulo, desarmaremos esta falacia y explicaremos cómo se crea riqueza en realidad.

					
El valor de la libertad y la responsabilidad (capítulo 2): Si queremos progresar, debemos dejar de buscar culpables y asumir el control de nuestras vidas. Veremos por qué la libertad es el motor del desarrollo y cómo el miedo a la responsabilidad nos mantiene dependientes.

					
El poder de los mercados libres (capítulo 3): Sin empresas, sin competencia y sin innovación, un país no puede avanzar. En este capítulo veremos por qué las economías más prósperas son las más libres.

					
Los empresarios como héroes sociales (capítulo 4): Nos han vendido la idea de que los empresarios son villanos, cuando en realidad son los principales creadores de riqueza, empleo e innovación.

					
Menos Estado, más libertad (capítulo 5): Aquí explicaremos cómo el crecimiento del Estado ha sido un obstáculo para el progreso y por qué la intervención gubernamental excesiva empobrece a las naciones.

					
La trampa de la política y la ilusión del salvador (capítulo 6): Elegir al presidente “correcto” nunca ha sido la solución. Veremos por qué los políticos solo siguen la corriente de opinión y por qué el verdadero cambio no está en las urnas, sino en la mentalidad de la gente.

					
De víctimas a sobrevivientes (capítulo 7): Explicaremos cómo la cultura del victimismo ha paralizado a Colombia y cómo podemos cambiar esa mentalidad para recuperar nuestra capacidad de acción.

					
La cultura del esfuerzo y el mérito (capítulo 8): No hay atajos para la prosperidad. En este capítulo, analizaremos por qué el éxito de las naciones está ligado a su valoración del esfuerzo y la meritocracia.

					
Más libres, más ricos y viviendo mejor (capítulo 9): Un cierre que resume la clave del progreso y cómo, si adoptamos las ideas correctas, Colombia puede ser un país próspero.

			

			Si nunca te has cuestionado las ideas que predominan en la sociedad colombiana, este libro puede incomodarte. Es posible que en algunos momentos sientas rabia o rechazo. Y eso es bueno, porque significa que estás enfrentando ideas que han estado arraigadas en tu forma de pensar.

			Este no es un libro para complacientes. Es para quienes están dispuestos a desafiar lo que les han enseñado, para quienes quieren entender cómo funciona realmente la prosperidad y por qué las sociedades más libres son las más prósperas.

			También es un libro para los que están cansados de la indignación sin acción. No basta con quejarse de los políticos o del Estado: hay que cambiar la mentalidad de las personas, porque de nada sirve criticar al gobierno si seguimos perpetuando una cultura que premia la dependencia y castiga la iniciativa.

			El cambio que Colombia necesita no vendrá de un nuevo presidente ni de una nueva reforma. Vendrá cuando las personas entiendan que su futuro no depende del Estado, sino de sus propias decisiones.

			Si estás listo para desafiar lo que te han enseñado y descubrir cómo se enriquece realmente un país, este libro es para ti.

		


		
			

			CAPÍTULO 1

			Rompiendo el mito del  “juego de suma cero”

			La riqueza no es estática y el mundo no está condenado a repartir siempre la misma torta entre más y más personas. Sin embargo, la creencia de que vivimos en un juego de suma cero —en el que alguien solo puede ganar si otro pierde— ha persistido a lo largo de los siglos. Esa creencia no solo es errónea, es peligrosa. Nos divide, nos frena y nos condena a aceptar un destino de mediocridad.

			Pensemos en un dato revelador: según el Maddison Project Database 2023, en el año 1, el producto interno bruto (PIB) per cápita mundial apenas alcanzaba los 800 dólares ajustados por paridad de poder adquisitivo (PPA). Durante 18 siglos, esa cifra apenas creció: en el año 1800 llegó solo a 1.200 dólares. En ese momento, más del 85 % de la población global vivía en pobreza extrema y parecía que el mundo estaba atrapado en un ciclo inquebrantable de escasez y sufrimiento.

			Pero algo extraordinario sucedió: desde 1800, el PIB per cápita mundial comenzó a crecer de manera exponencial: superó los 16.000 dólares en 2022. La pobreza extrema, que alguna vez fue la norma, hoy afecta a solo el 8,2 % de la población mundial. Este cambio dramático no fue un accidente ni el resultado de arrebatar recursos a unos para dárselos a otros. Fue el fruto de algo mucho más poderoso: la creación de valor, la innovación y la cooperación humana1.

			La mentalidad de suma cero no solo limita nuestras oportunidades, sino que también fomenta la desconfianza y el resentimiento entre las personas. Divide en lugar de unir, enfrentando al empresario con el trabajador, al rico con el pobre. Pero el crecimiento económico no se trata de rivalidades, sino de cooperación. Como decía Adam Smith, al buscar su propio interés, las personas contribuyen, sin darse cuenta, al bienestar general2. Adoptar una mentalidad de suma positiva no solo es económicamente sensato, sino, además, éticamente correcto: reconoce la dignidad de cada individuo como creador de valor, capaz de contribuir al progreso colectivo.

			Sin embargo, a pesar de estos avances, la mentalidad de suma cero sigue viva. Sigue moldeando la manera en que muchas personas ven el éxito, la riqueza y su propio futuro. ¿Qué impacto tiene esta idea en nuestras vidas diarias? Para responderlo, veamos las historias de María José, Elina, John y Carlos.

			La falacia del juego de suma cero


			María José siempre recordaba con claridad las palabras de su profesora de Sociales en cuarto grado: “Los pobres son cada vez más pobres porque los ricos son cada vez más ricos”, repetía con insistencia, como si fuera un mantra. Sentada en el aula de su escuela en Apartadó  —un municipio caluroso, bullicioso y con tierras fértiles en el Urabá antioqueño—, María José comenzó a ver el mundo a través de esa lente. En las conversaciones en casa, sus padres hablaban de cómo las grandes bananeras de la región se llevaban todo, mientras la gente del pueblo seguía con las manos vacías. Para María José, esa idea se arraigaba cada vez más. Los más exitosos eran los villanos, los que, desde sus oficinas en Medellín o Bogotá, amasaban fortunas a costa de los trabajadores. A sus diez años, María José no tenía dudas: la profesora decía que los ricos no solo eran afortunados, sino astutos, manipuladores, y que se enriquecían porque otros, como su familia, perdían. “Así es la vida”, repetía la profesora. Con el tiempo, María José empezó a desconfiar del éxito, a ver a cualquiera que prosperaba como parte de un sistema injusto.

			Sin embargo, esa visión, aunque clara en la niñez, poco a poco comenzó a crujir con los años. En su adolescencia, mientras observaba cómo su propia madre intentaba sacar adelante un pequeño puesto de frutas en la plaza del pueblo, comenzó a preguntarse si realmente todo éxito tenía que ser mal habido. ¿Era tan simple? Aún no tenía todas las respuestas, pero las primeras grietas en la teoría que le habían enseñado comenzaban a aparecer.

			A cientos de kilómetros al norte, en Cartagena, una joven llamada Elina experimentaba algo distinto, pero igual de desalentador. Estudiante de noveno grado en un colegio público, Elina siempre había soñado con algo más. Desde pequeña, se veía a sí misma como una emprendedora, una creadora. Pensaba que algún día podría abrir su propio negocio, quizás un restaurante en la playa, lleno de turistas que disfrutarían de sus recetas caribeñas.

			Sin embargo, su profesor de matemáticas siempre le recordaba que los sueños eran solo eso: fantasías. Cada vez que Elina compartía sus planes de futuro, el profesor le sonreía con una mezcla de lástima y desdén: “Deja de soñar, Elina”, le decía. “El éxito no está destinado para ti, no en este país. Aquí, los pobres siempre seremos pobres, y los ricos… bueno, los ricos siempre serán los mismos de siempre, los de arriba”. El profesor, con sus cifras en mano, aseguraba que en Colombia se necesitarían 330 años para salir de la pobreza. Y él lo decía con la seguridad de quien ha visto el futuro como si fuera una ley inmutable del universo. Elina escuchaba, intentando procesar lo que le decían, pero algo dentro de ella se resistía. ¿De verdad su futuro estaba escrito? ¿No había forma de cambiarlo? ¿Estaba condenada a repetir la historia de su familia, generación tras generación? Las palabras de su profesor la perseguían, pero en el fondo de su ser algo le decía que tal vez no todo estaba perdido. Quizás si pensaba diferente, si actuaba de otra forma, algo podría cambiar.

			En Buenaventura, la vida de John seguía un ritmo marcado por la marea alta y la constante lucha por salir adelante. A sus 18 años, acompañaba cada domingo a su abuela a misa, pronunciando en silencio las oraciones que, al igual que las olas del Pacífico, se repetían, con la esperanza de que un día su suerte cambiara. John quería ser un famoso diseñador de modas: tenía bocetos de ropa dibujados en papeles arrugados y revistas viejas que había encontrado en el puerto. Mientras sus amigos soñaban con ser futbolistas o trabajar en los barcos, él soñaba con pasarelas, telas brillantes y celebridades vistiendo sus creaciones.

			Pero en casa, las cosas no eran tan optimistas. Su madre, agotada por las largas horas de trabajo en el mercado local, le recordaba a diario lo difícil que sería para ellos escapar de la pobreza. “Estamos condenados, nadie sale de esto. Los ricos se vuelven más ricos, pero nosotros siempre seremos los mismos”, le decía. John, sin embargo, se resistía a aceptar esas palabras. No quería que ese fuera su futuro. Se aferraba a su sueño como si fuera un salvavidas en medio del océano de dificultades que rodeaban a su familia.

			Sin embargo, había algo más que inquietaba a John. Un domingo, sentado en la banca de madera de la iglesia, escuchó al sacerdote leer un pasaje del evangelio que le caló hondo: “Es más fácil que un camello pase por el ojo de una aguja, que un rico entre en el reino de Dios” (Marcos 10:25). Esa frase quedó grabada en su mente. Mientras caminaba de regreso a casa con su abuela, no pudo evitar preguntarse: “Acaso, ¿ser rico está mal? ¿Significa eso que mi deseo de éxito, de prosperidad, de salir de la pobreza es algo equivocado a los ojos de Dios?”.

			Durante semanas, esas preguntas lo perseguían. Rondaban en su cabeza cada vez que miraba sus bocetos o cuando imaginaba su nombre en revistas de moda. John no quería renunciar a su sueño, pero sentía que algo le pesaba, una duda que iba más allá de su situación económica: ¿el éxito material lo alejaría del bien?, ¿era la riqueza realmente un obstáculo insalvable para vivir una vida justa?

			Carlos era un joven universitario en Bogotá que creía firmemente que la vida, como sus profesores y compañeros le repetían, era una competencia despiadada por un pedazo de la torta. “Hay muy pocas oportunidades”, le decían en sus clases de economía. “Quien consigue un buen trabajo lo hace a costa de que otros se queden sin él. No hay suficiente para todos”. Esta idea, profundamente arraigada en el discurso académico que lo rodeaba, fue moldeando su percepción del éxito y la riqueza.

			Con el pasar del tiempo, Carlos empezó a ver la riqueza como una torta que ya estaba repartida. Cada vez que escuchaba sobre el éxito de un compañero, sentía una mezcla de frustración y ansiedad. “Si ellos tienen más, es porque a mí me queda menos”, pensaba. En su cabeza, el éxito no era algo que se podía crear, sino algo que se tenía que arrebatar a otros.

			Esta creencia lo afectaba profundamente. En las discusiones en clase, Carlos ya no se enfocaba en cómo podía ser un mejor estudiante, en lugar de eso solo veía la competencia como una lucha por ganar espacio en un mundo que parecía tener recursos limitados. En su mente, cualquier oportunidad que alguien más tomara, era una que él perdía.

			El ambiente en la universidad solo reforzaba esta mentalidad. Sus compañeros hablaban constantemente de cuántos puestos de trabajo estaban disponibles, cómo los salarios eran insuficientes, y cómo solo un pequeño grupo de personas privilegiadas podían aspirar a algo más grande. “Es la realidad. La riqueza está en manos de unos pocos. Nosotros solo luchamos por las migajas”, le decían.

			Carlos, inmerso en esta idea de que todo estaba determinado y que la riqueza era estática, se sentía atrapado. Pero, al igual que en las historias de María José, Elina y John, algo en él comenzaba a cuestionar esta visión. ¿De verdad la riqueza era finita? ¿No había una forma de crear más? ¿Era posible que, en lugar de repartirse una torta estática, se pudiera ampliar la torta para que todos tuvieran más?

			Las historias de María José, Elina, John y Carlos no son extrañas para la mayoría de los colombianos. Tal vez no conocemos a estos personajes en la vida real, pero sus pensamientos y creencias resuenan en la cultura que nos rodea. A lo largo de mis años de trabajo con jóvenes en diferentes comunidades en Colombia, he escuchado versiones similares de estas historias. Son relatos que se repiten, que se incrustan en la mentalidad de muchos, y que reflejan las creencias que han sido transmitidas de generación en generación: que los ricos se hacen más ricos mientras los pobres se empobrecen, que el éxito está reservado para unos pocos afortunados, y que la riqueza no es algo que se pueda crear, sino solo algo que se puede repartir.

			La torta de la riqueza


			En la mente de estos jóvenes, como en la de tantos otros que he conocido, parece haber una creencia subyacente que conecta todas estas historias: la riqueza es limitada. Para María José, cada vez que alguien prospera, otro sufre las consecuencias. Para Elina, su futuro está predeterminado, y no hay esfuerzo o creatividad que pueda cambiarlo. Para John, el éxito está teñido de dudas morales. Y para Carlos, el mundo laboral es una lucha feroz por arrebatarles las pocas oportunidades a los demás.

			

			Este modo de pensar se sustenta en una creencia económica conocida como juego de suma cero. Es la idea de que, en la sociedad, la cantidad de riqueza disponible es como una torta: fija, inmutable. Y si alguien toma una porción más grande, inevitablemente habrá menos para los demás. Esta metáfora de la torta ha sido transmitida durante generaciones, desde las aulas hasta las conversaciones familiares, creando una narrativa persistente que afecta la forma como vemos el mundo y nuestras propias oportunidades.

			Este mito no es nuevo. De hecho, tiene raíces filosóficas profundas que se remontan a siglos atrás. En su célebre obra Ensayos, el filósofo renacentista Michel de Montaigne expresó claramente la noción de que “no se saca provecho alguno sin perjuicio para otro”3. Según él, cada ganancia necesariamente implicaba una pérdida para alguien más. Esta visión, que podría haber tenido sentido en tiempos de feudos y economías estáticas, ha perdurado mucho más allá de su relevancia original. Aunque Montaigne no fue el único ni el primero en plantear la noción de que el beneficio de unos puede ser el perjuicio de otros, su obra popularizó esta visión de las relaciones humanas y económicas en la era moderna.

			Como veremos, en aquellos tiempos la riqueza se mantenía prácticamente estática. Hasta cerca del año 1800, había muy pocas formas de generarla: antes de la Revolución Industrial, el crecimiento económico global era lento, y las oportunidades, limitadas. Aunque había algunas formas de acumular patrimonio, como el comercio y la artesanía, el desarrollo tecnológico y los avances en productividad eran significativamente menores. Esto mantenía a la riqueza completamente detenida.

			En mis conferencias suelo repetir —exagerando un poco— que antes de esa fecha solo había dos formas de obtener riqueza: naciendo con ella o robándosela a los demás. En ese contexto, la idea de que la riqueza era una torta fija tenía cierta lógica. Pero el mundo cambió y lo que antes podía ser cierto, hoy es una visión desfasada.

			En la filosofía medieval, influenciada por el pensamiento teológico, el lugar de las personas en la sociedad —ricos o pobres— era visto como parte del orden divino. La riqueza y la pobreza eran entendidas como pruebas impuestas por Dios, y cambiar ese estatus era visto casi como una herejía. Aunque existían limitaciones a la movilidad social, especialmente en los estamentos más bajos, había ciertas vías para ascender, como el comercio o la Iglesia. Esta visión perpetuó la idea de que la riqueza estaba fija y predeterminada. Si nacías pobre, debías resignarte a esa condición, pues eso era lo que te había sido asignado. Esta visión no era estrictamente económica, sino teológica, lo que hacía más difícil cuestionarla, ya que estaba vinculada al “orden divino” que regía todos los aspectos de la vida.

			Con la llegada del mercantilismo, en los siglos XVI y XVII, la idea de que la riqueza era una torta fija alcanzó su auge. Según la doctrina mercantilista, la riqueza de una nación solo podía crecer a expensas de otra. Este pensamiento reforzó la competencia brutal entre las naciones por acaparar metales preciosos; además, la expansión económica de un país era vista como necesariamente perjudicial para otros. La riqueza no podía crecer, solo podía moverse de un lado a otro. Este concepto no solo permeó las relaciones internacionales, sino también la forma en que las personas comunes veían el mundo.

			Más adelante, en el siglo XIX, el marxismo continuó alimentando la visión del juego de suma cero. Según Karl Marx4, el capitalista solo podía enriquecerse explotando al trabajador, lo que en parte refleja una visión de suma cero en términos de distribución de la riqueza. Esta idea, aunque más matizada que el pensamiento mercantilista, seguía sosteniendo que el éxito de unos necesariamente debía basarse en el empobrecimiento de otros. Aunque Marx reconoció que el capitalismo podía generar riqueza, su crítica se centraba en la distribución desigual de esa riqueza.

			También algunos filósofos, como Thomas Hobbes en su obra Leviatán5, veían el conflicto por recursos limitados como una constante en la vida humana. Para Hobbes, la vida era una lucha brutal y constante por sobrevivir en un mundo de escasez. Aunque su obra no era específicamente económica, su visión de la vida como un conflicto continuo por recursos limitados se alineaba perfectamente con la noción de suma cero. Si uno ganaba, otro necesariamente tenía que perder.

			Ludwig von Mises, un economista del siglo XX, criticó duramente la visión de que la economía es un juego de suma cero. En su obra La acción humana6, se refiere a este tipo de creencias como dañinas para el progreso económico. Mises denominó esta visión como el “dogma de Montaigne”. Según este dogma, la sociedad está atrapada en un juego de suma cero, en el cual el beneficio de uno solo es posible si otro sufre. Mises lo criticó como una de las ideas más dañinas para el progreso económico y social. Sin embargo, a pesar de los avances en la comprensión económica y de cómo se crea la riqueza en el mundo moderno, esta creencia sigue presente en nuestras conversaciones cotidianas. Si bien Montaigne fue uno de los primeros en articular esta idea de forma explícita, no es el único origen de este pensamiento. Antes de él, otros filósofos ya habían explorado temas similares sobre la ganancia y la pérdida en las relaciones sociales.

			En la práctica, el dogma de Montaigne enseña a personas como María José que los grandes empresarios solo pueden enriquecerse empobreciendo a otros. Es la razón por la que Elina cree que no importa cuánto se esfuerce, siempre habrá un techo invisible que le impedirá avanzar. Es lo que lleva a John a preguntarse si su deseo de prosperar es moralmente incorrecto. Y es lo que hace que Carlos vea el mercado laboral como una batalla donde, para sobrevivir, debe aplastar a los demás.

			Este modo de pensar no solo afecta cómo percibimos a los ricos, a los empresarios o el éxito ajeno. También afecta cómo nos percibimos a nosotros mismos. Si realmente creemos que la riqueza es limitada, que el éxito de otro disminuye nuestras propias oportunidades, ¿cómo podemos siquiera atrevernos a soñar con más?

			Es un ciclo de pensamiento que perpetúa la desconfianza, la envidia y el estancamiento. Si creemos que el juego está arreglado desde el principio, que “los de arriba” se quedan con todo, entonces nos limitamos a aceptar un destino de mediocridad, como si no hubiera alternativa, como si la única forma de prosperar fuera arrebatándoles a otros lo poco que tienen.

			Sin embargo, lo que estas historias y estas teorías filosóficas olvidan es que el mundo, y especialmente la economía, no es un juego de suma cero. La riqueza no es estática, ni está predeterminada por fuerzas inmutables o por un orden divino inalterable. Lo que estas visiones no contemplan es que, con las condiciones adecuadas, la riqueza puede crecer. El pastel no es fijo, se puede ampliar, y todos pueden tener una porción más grande.

			Ahora, exploraremos cómo, en una sociedad libre, el éxito de uno no tiene que significar la pérdida de otro, y cómo, sirviendo a los demás, no solo podemos prosperar individualmente, sino también contribuir al crecimiento colectivo.

			En libertad, solo se enriquece  el que sirve a los demás


			En 1800, el mundo era muy distinto del que conocemos hoy. La gran mayoría de las personas vivía en pobreza extrema, con menos de 2 dólares al día para sobrevivir. Para ponerlo en perspectiva, más del 85 % de la población mundial, que entonces rondaba los 1.000 millones de personas, luchaba día a día por cubrir sus necesidades más básicas. Eso significa que unos 850 millones de seres humanos vivían en condiciones que hoy nos parecerían impensables.

			Si avanzamos rápidamente hasta 2022, aunque la población mundial creció a casi 8.000 millones de personas, el porcentaje de quienes viven en pobreza extrema ha caído dramáticamente al 9 %7. Este cambio representa una mejora masiva en la vida de miles de millones de personas. Si la economía fuera realmente un juego de suma cero, en el que la riqueza de unos genera la pobreza de otros, este avance no habría sido posible. Habríamos simplemente movido la pobreza de unas manos a otras, sin reducirla en términos absolutos. Sin embargo, la realidad nos cuenta una historia muy diferente: la riqueza no solo ha crecido, sino que, además, ha transformado radicalmente la vida humana. El pastel de la riqueza no se ha limitado a ser dividido de manera distinta, sino que ha crecido exponencialmente y ha beneficiado a muchas más personas.

			El PIB per cápita es una medida que revela este cambio. Como ya vimos, el Maddison Project Database nos muestra que, en el año 1, este indicador apenas llegaba a 800 dólares ajustados por PPA. Hacia 1800, la cifra había crecido marginalmente: 1.200 dólares. Pero a partir de ese punto, algo extraordinario sucedió. En 2022, el PIB per cápita mundial superó los 16.000 dólares, una muestra clara de que la riqueza ha dejado de ser estática para convertirse en algo que se multiplica cuando las personas tienen la libertad de innovar y cooperar.

			Este crecimiento masivo de la riqueza es la prueba más clara de que la economía no es un juego de suma cero. No se trata de repartir un número limitado de recursos entre todos, como si estuviéramos dividiendo una torta finita. En cambio, la economía moderna ha demostrado que cuando las personas son libres de crear, innovar y servir a los demás, la riqueza se expande para todos.

			La Revolución Industrial es un ejemplo perfecto de este fenómeno. A medida que se desarrollaban nuevas tecnologías y se perfeccionaban los sistemas de producción, el mundo pasó de depender únicamente del trabajo manual y rural a un sistema en el que las fábricas y las máquinas producían bienes en grandes cantidades a precios mucho más asequibles. Este proceso no solo benefició a los dueños de las fábricas, sino también a los trabajadores, cuyos salarios crecieron y, por primera vez, tuvieron acceso a productos que antes no podían ni imaginar. Las ciudades crecieron, los mercados se expandieron y, en lugar de que unos pocos se enriquecieran a costa de otros, todos, en mayor o menor medida, se beneficiaron de este crecimiento.

			Más recientemente, la economía digital ha transformado de nuevo la creación y distribución de riqueza. Empresas como Google, Amazon y Microsoft han generado valor a una escala inimaginable hace unas pocas décadas. No han conseguido esto quitándoles a otros, sino proporcionando herramientas, servicios y productos que mejoran la vida de millones de personas. El internet ha abierto la puerta a que emprendedores en cualquier rincón del mundo puedan vender sus productos a clientes al otro lado del planeta o colaborar en tiempo real con colegas de otros continentes. Esta revolución digital ha sido posible porque la creación de valor no está limitada por la escasez física. Al contrario, cuanto más cooperamos, más crecemos.

			Y lo más emocionante es que esto es solo el principio. Si el internet sentó las bases para una creación de valor global sin precedentes, la inteligencia artificial (IA) promete ir aún más lejos. Lo que hace unos años parecía ciencia ficción, hoy es una realidad que se integra en nuestras vidas cotidianas. La IA no solo está automatizando procesos, sino que está abriendo nuevas fronteras en áreas como la medicina, la educación y el entretenimiento. Herramientas que antes solo estaban al alcance de grandes corporaciones ahora están disponibles para pequeñas empresas, estudiantes y cualquier persona con acceso a internet. Lejos de sustituir la creación de valor humano, la IA está potenciando nuestra capacidad de innovar a una escala sin precedentes.

			Para ilustrar mejor cómo funciona este fenómeno, pensemos en un agricultor en Colombia: hace algunos años, solamente podía vender sus productos en el mercado local. Hoy, gracias a plataformas digitales, puede vender su producción a otros países, ajustar su oferta según la demanda global y optimizar sus cultivos utilizando inteligencia artificial que predice el clima y evalúa las necesidades del suelo. Lo que antes parecía limitado, hoy es una fuente infinita de expansión y creación de valor.

			Este fenómeno no se limita a los países más desarrollados. China, que hace unas décadas era una de las naciones más pobres del mundo, ha visto a cientos de millones de sus ciudadanos salir de la pobreza extrema y unirse a la clase media. Este cambio no sucedió a costa de otros países, sino que fue el resultado de abrir su economía y de cooperar, competir e innovar. El crecimiento de China es una prueba clara de que, en una economía libre y abierta, todos pueden ganar.

			Para comprender verdaderamente cómo se crea la riqueza y cómo los intercambios voluntarios benefician a ambas partes, es fundamental entender que el valor de las cosas es subjetivo. El valor no proviene del esfuerzo físico ni del tiempo que se invierte en producir algo, tampoco es un número fijo asignado por alguna autoridad externa. El valor es algo íntimo y personal, que varía de una persona a otra y cambia constantemente según las circunstancias, los gustos y las necesidades individuales.

			Pensemos en un ejemplo simple: ¿te gustan los pantalones ajustados? Tal vez los adores y tengas varios en tu armario, pero es posible que a tu mejor amigo o amiga no le gusten nada. Quizás otras personas los consideren ridículos y se pregunten por qué alguien pagaría tanto por algo que les parece incómodo. Este sencillo ejemplo nos muestra un principio de la economía: el valor es subjetivo. Lo que tú valoras puede no tener el mismo significado o utilidad para otra persona.

			Esta idea de que el valor es subjetivo desafió las creencias tradicionales, como la teoría del valor-trabajo, de Marx, que sostenía que el valor de un bien o servicio estaba determinado por el esfuerzo físico necesario para producirlo. Si eso fuera cierto, ¿cómo explicar que algo producido con el mismo esfuerzo pueda tener valores tan distintos para diferentes personas? El precio de una obra de arte, por ejemplo, no se basa en cuántas horas pasó el artista pintándola, sino en cuánto está dispuesto a pagar alguien que la aprecia. Lo mismo ocurre con algo tan cotidiano como una taza de café: lo que para ti es esencial, para otro podría no tener valor alguno.

			Este principio del valor subjetivo es crucial para desmontar la idea del juego de suma cero. Si el valor es subjetivo, entonces los intercambios voluntarios siempre pueden ser beneficiosos para ambas partes, ya que cada una valora lo que recibe más de lo que entrega. Supongamos que tienes unos pantalones ajustados que ya no usas porque han pasado de moda para ti. Sin embargo, alguien más podría estar buscando exactamente ese tipo de pantalón y estar dispuesto a pagar por ellos. En este caso, ambos ganan: tú te deshaces de algo que ya no valoras tanto, y la otra persona obtiene algo que sí valora. El intercambio añade valor a ambas vidas, sin pérdida para ninguno.

			Este ajuste de recursos se multiplica a una escala mucho mayor en una economía libre. Cuando las personas son libres de intercambiar, los recursos se alinean de manera natural con las necesidades y deseos de la sociedad. Nadie necesita decirnos qué debemos valorar o consumir, porque nuestras propias preferencias guían estas decisiones. Aquí es donde entra en juego el concepto de orden espontáneo, de Friedrich Hayek8, en el cual la interacción de millones de individuos, cada uno con sus propios intereses y necesidades, genera un sistema que optimiza la distribución de los recursos sin necesidad de una planificación central.

			El valor subjetivo también explica cómo surge la innovación. Los empresarios descubren necesidades no satisfechas y crean productos que generan valor tanto para ellos como para la sociedad. Piensa en el iPhone: antes de su lanzamiento, nadie sabía que necesitaba un teléfono inteligente. Pero al presentar este producto, Steve Jobs no solo transformó una industria, sino que revolucionó la forma en que nos comunicamos y vivimos.

			Es importante entender que el valor no es estático. Lo que es valioso hoy podría no serlo mañana, y lo que hoy parece insignificante, mañana podría ser esencial. La innovación surge cuando los empresarios detectan estos cambios en las preferencias y encuentran formas de atenderlas. Al hacerlo, no solo generan riqueza para ellos mismos, sino para toda la sociedad.

			La creación de riqueza en una sociedad libre no es obra exclusiva de genios solitarios o grandes empresarios. Aunque figuras como Henry Ford, Steve Jobs o Elon Musk han transformado industrias enteras, el progreso es el resultado del trabajo de millones de personas que, a través de sus actividades diarias, participan en la creación de valor.

			Pensemos en algo tan simple como una taza de café. Desde el agricultor que cultiva los granos en una montaña, pasando por los intermediarios que los procesan y transportan, hasta el barista que te lo sirve en tu cafetería favorita, todos participan en una vasta red de cooperación que permite que ese café llegue a tus manos. Cada actor en esta cadena, sin importar el tamaño de su empresa o el rol que desempeña, aporta algo crucial al proceso de creación de valor. Juntos forman una red de intercambios que impulsa el progreso y el bienestar de la sociedad.

			Este proceso no se limita a productos tan sencillos como el café. Tomemos la industria tecnológica: gigantes como Apple o Microsoft no crean valor de manera aislada, dependen de una inmensa red de proveedores y contratistas que, gracias a la especialización y la innovación, permiten el desarrollo de productos que revolucionan nuestras vidas: desde los mineros que extraen los minerales necesarios para fabricar chips, hasta los ingenieros de software que diseñan las aplicaciones que usamos a diario, todos forman parte de esta cadena de valor.

			En una economía libre, el valor no surge de la explotación ni del robo, sino de la cooperación y el intercambio voluntario. A medida que más personas contribuyen con su trabajo, sus habilidades y sus ideas, la riqueza de todos se expande. Esta es la base de una sociedad próspera, donde todos, al servir a los demás, se enriquecen mutuamente. Pero esta prosperidad no se da de manera automática, está anclada en un principio: el intercambio voluntario.

			El valor de un intercambio voluntario no es únicamente material. Cada vez que dos personas o dos empresas acuerdan intercambiar bienes o servicios, ambas partes ganan, no solo en términos económicos, sino también sociales. Estos intercambios crean lazos de confianza, forjan relaciones duraderas y abren puertas para futuras colaboraciones. Pensemos, por ejemplo, en un pequeño comerciante que establece una relación sólida con un proveedor. Con el tiempo, esta relación de mutuo beneficio podría permitirle al comerciante mejorar sus productos o reducir costos, lo que también beneficia a los consumidores que reciben una mejor oferta.

			En un mercado libre, cada individuo actúa según su propio interés, pero esto no es sinónimo de egoísmo. Al contrario, cuando las personas buscan mejorar su situación personal, también mejoran la de los demás. Adam Smith lo expresó de manera clara: “No es la benevolencia del carnicero, del cervecero o del panadero la que nos procura nuestro alimento, sino la consideración de su propio interés”. Al tratar de ofrecer el mejor producto o servicio, las empresas están obligadas a satisfacer las necesidades de los consumidores. Y al hacerlo, todos salen beneficiados: el cliente recibe mejores productos y el empresario prospera al crear valor. Es un juego en el que las dos partes ganan.

			Es aquí donde está el verdadero poder de la cooperación social: en una sociedad con mercados abiertos, las barreras de entrada para participar en la economía son mínimas, lo cual permite que cualquier individuo o pequeña empresa pueda contribuir. Esto contrasta con modelos centralizados o mercantilistas, en lo que el acceso a los recursos y las oportunidades está restringido a unos pocos privilegiados. En un mercado libre, no importa si empiezas con pocos recursos, lo que cuenta es tu capacidad para identificar oportunidades, innovar y ofrecer valor a los demás.

			Ejemplos de emprendedores que han empezado desde cero abundan: Jeff Bezos, el fundador de Amazon, comenzó su empresa vendiendo libros en línea desde su garaje; hoy Amazon es uno de los gigantes tecnológicos más grandes del mundo. Pero su éxito no habría sido posible sin la red de proveedores, transportadores y otros actores que, cooperando, permitieron que la empresa escalara. La cooperación social no es una abstracción: es la fuerza que impulsa la innovación, el crecimiento y la creación de riqueza.

			Este proceso no solo beneficia a los grandes empresarios. Gracias a la estructura de los mercados libres, los pequeños actores también pueden prosperar. Un agricultor que vende su producción localmente puede, con las herramientas adecuadas, expandirse a nuevos mercados, llegando a consumidores que valoran su producto en lugares que jamás habría imaginado. La libertad económica permite que el valor fluya, que los intercambios generen más oportunidades y que más personas participen en la creación de riqueza.

			

			El progreso y la prosperidad que vemos en sociedades libres no son accidentes ni privilegios reservados para unos pocos. Son el resultado natural de permitir que las personas colaboren, compitan e intercambien libremente. Al no haber restricciones impuestas desde arriba, el mercado ajusta de manera eficiente los recursos y satisface las necesidades y preferencias de la gente, y así forma un ciclo virtuoso de creación de valor y expansión de la riqueza. La libertad, entonces, no solo es un concepto abstracto o idealista, sino, además, la base sobre la cual se construye una sociedad próspera.

			Cada vez que permitimos que alguien participe en este juego de intercambios voluntarios, estamos sembrando las semillas de la prosperidad. Porque en una economía libre, donde las reglas del juego son claras y justas, la riqueza no es un recurso finito que se reparte, sino un bien en constante expansión, que crece cuanto más colaboramos y más valor aportamos a los demás. Y es precisamente esta prosperidad compartida la que hace posible que todos, al servir a los demás, se enriquezcan mutuamente.

			Pero para que esto funcione, es necesario cambiar nuestra forma de pensar. Ahora veremos cómo adoptar una mentalidad de suma positiva —en la cual entendemos que todos podemos ganar mediante la cooperación y la competencia justa— no solo transforma la economía, sino también nuestras relaciones sociales y nuestra visión del mundo.

			¡A pensar diferente!


			Recordemos las historias de María José, Elina, John y Carlos. Quizás, como ellos, también creciste con la creencia de que la vida es un juego de suma cero, en el cual el éxito de unos viene a costa de la derrota de otros. Esa idea ha estado presente en nuestras vidas desde que éramos niños, incrustada en las aulas, en los hogares y en las conversaciones de quienes nos rodean. Pero después de todo lo que hemos explorado en este capítulo, sabemos que esa visión no es cierta y solo nos condena al estancamiento. El éxito no se trata de quitarle algo a alguien, sino de crear algo más grande, algo que beneficie a muchos.

			Para prosperar en este nuevo mundo de oportunidades y libertad, no basta con tener grandes ideas o habilidades excepcionales. Necesitamos algo más profundo: un cambio en la forma de pensar. Debemos dejar atrás la mentalidad de suma cero, que nos cierra el camino al futuro, y adoptar una mentalidad de suma positiva, en la cual el éxito de uno puede significar la prosperidad de muchos.

			¿Qué consejos podríamos darles hoy a María José, Elina, John y Carlos?

			María José creció pensando que el éxito de los grandes empresarios significaba su propio fracaso, que quienes prosperaban lo hacían a expensas de personas como su familia. Pero hoy puede ver el mundo con nuevos ojos. El éxito no es un juego en el que alguien gana y otro pierde, sino una oportunidad para que todos crezcan juntos.

			No veas al próspero como enemigo. El éxito no está en la lucha, sino en la cooperación. Al buscar colaboraciones y crear valor para tu comunidad, todos pueden beneficiarse. En lugar de preocuparte por lo que otros tienen, enfócate en lo que puedes aportar y cómo, trabajando juntos, el pastel de la riqueza puede seguir creciendo.

			Elina siempre soñó con ser emprendedora, pero la idea de que su futuro estaba predeterminado la mantenía atrapada en la duda. Su profesor le había dicho que los pobres siempre serían pobres. Esa visión del mundo es demasiado pequeña. El futuro no está escrito, y el éxito es algo que se comparte, no algo que se arrebata.

			No permitas que el lugar donde naciste ni las circunstancias de vida que te tocaron determinen la persona en la que te convertirás en el futuro. Tampoco dejes que nadie trace los límites de hasta dónde puedes llegar. La historia de la humanidad está llena de ejemplos de movilidad social y progreso, y tú puedes ser uno de ellos.

			

			John siempre soñó con el éxito, pero cargaba con la duda de si ese deseo era algo moralmente incorrecto. Pensaba que querer más, querer prosperar, lo alejaba de lo que es correcto. Sin embargo, ha aprendido que innovar y crear no solo es válido, sino que es una forma de mejorar el mundo.

			No temas a tus ambiciones. La innovación surge de la cooperación, de compartir ideas y crear algo que beneficie a todos. Lo que crees puede no solo cambiar tu vida, sino la de muchas personas. Tu éxito puede inspirar a otros a seguir el mismo camino. La riqueza se crea, no se quita, y es el resultado natural de quien ha sabido servir (generar valor) a los demás.

			Carlos vivía atrapado en la idea de que el mundo laboral era una competencia feroz, una lucha por conseguir las pocas oportunidades disponibles. Pero hoy sabe que no se trata de pelear por las migajas, sino de crear más oportunidades para todos. El éxito no está limitado por lo que otros consiguen.

			Deja de ver a tus compañeros como rivales. La competencia no es un juego en el que solo uno puede ganar. Si aprendes a colaborar, a ver el éxito como algo que se comparte, verás que las oportunidades se multiplican. El mercado no es un lugar donde se lucha por sobrevivir, sino donde todos pueden prosperar si aportan valor.

			A lo largo de sus vidas, María José, Elina, John y Carlos, como muchos de nosotros, han estado expuestos a una visión errónea del mundo: la creencia de que la riqueza y el éxito son juegos de suma cero. Quienes insisten en convencernos de esta visión buscan dividirnos, crear rivalidades entre empresarios y trabajadores, entre ricos y pobres. Intentan sacar rédito de esa división, porque ellos ganan cuando nosotros perdemos. Pero hoy hemos aprendido algo crucial: debemos alejarnos de esos juegos de suma cero. Debemos ignorar a quienes intentan arrastrarnos hacia ellos.

			En lugar de caer en esa trampa, abracemos y busquemos los juegos de suma positiva, en los cuales la única forma de ganar es haciendo que otros ganen también. Así es como funciona la vida para el tendero, el sastre, el vendedor de helados, el que dirige una start-up o el gran banquero. Todos ellos se enriquecen sirviendo a los demás. La vida es un ejercicio constante de cooperación humana. Entre el trabajador y el empresario no hay una lucha, sino una relación de complemento y cooperación. Ambos se necesitan. Todos los días, en cada interacción, cooperan para que la sociedad siga avanzando y para que cada uno de nosotros viva mejor.

			Para María José, Elina, John y Carlos, el camino por delante está lleno de posibilidades, pero solo si se atreven a cambiar la manera en que ven el mundo. El éxito no está limitado, no es algo que unos pocos acumulan a costa de los demás. Al contrario, cuanto más creemos, cuanto más valoremos la cooperación por encima de la competencia destructiva, más grande será el pastel para todos.

			La prosperidad de las sociedades libres no es un accidente. Surge de un concepto fundamental: la cooperación. El orden espontáneo de los mercados no solo organiza recursos de manera eficiente, sino que también es una expresión de la capacidad humana para colaborar y encontrar soluciones a problemas complejos. Elegir una mentalidad de suma positiva no es solo una estrategia económica, es un acto de confianza en el potencial humano.

			Hemos aprendido a lo largo de este capítulo que la riqueza no es estática, no es algo que se reparte de manera fija. La riqueza puede multiplicarse cuando servimos, cuando colaboramos y cuando innovamos. María José, Elina, John y Carlos ya tienen todo lo necesario para prosperar. Solo necesitan poner en práctica este cambio de mentalidad.

			El verdadero cambio hacia el progreso comienza cuando dejamos de ver a los demás como competidores y empezamos a verlos como aliados. La vida no es un juego de suma cero. El éxito no es algo que se acumula a expensas de otros, sino algo que se multiplica cuando colaboramos y creamos valor juntos.
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